Un poema inédito de Bartolomé José Gallardo: El Panteón de El Escorial.
Ángel Romera Valero


No se trata del poema moral y político del mismo título que compuso Manuel José Quintana en abril de 1805, sino de una silva satírica de mayor alcance, ya que revisa con detalle la historia de España para rechazar la monarquía como forma de gobierno legítimo en España; el texto cobra mayor valor en cuanto que ha sido atribuido a uno de nuestros más importantes eruditos del siglo XIX, Bartolomé José Gallardo.
 Parece que el poeta quiso cobrar una deliberada distancia del modelo más moderado y moral que ofrecía Quintana, y ofrecer como denuncia una versión propia mucho más liberal y crítica, de contenido sociopolítico más marcado.


De este poema existen dos versiones. Una, editada en París en 1830 y que nombra Alejandro Pérez Vidal,
 se encuentra muy deturpada, seguramente por una larga transmisión manuscrita entre los liberales emigrados, y contiene algunas variantes respecto a la desconocida que ofrezco aquí, publicada anónima en El Oriente, diario de Xalapa, con un epígrafe que denigra al rey de España Fernando VII, y republicada en otros periódicos hispanoamericanos separatistas, por ejemplo, en El Diario de Guatemala, donde escribía emigrado el famoso editor y redactor de El Zurriago, Félix Mejía Fernández. Éste, que declara haber leído ya el poema en España antes de publicarlo, conocía desde luego a Gallardo, compañero suyo en la sociedad secreta comunera, pero la publicó como anónima para defender a su pobre autor, ya que hubiera podido costarle un serio disgusto al erudito de Campanario al andar preso por entonces (1828) en Castro del Río. Por menos que eso se había ajusticiado a quijotescos liberales como Miyar o Mariana Pineda. Hubo suerte empero, y el embajador español en París no llegó a enterarse de la publicación o la ignoró. 


La edición crítica que ofrezco tiene su referente en el texto publicado en dos números del Diario de Guatemala por Félix Mejía,
 editor autorizado y fiable del texto, que, como he dicho, conocía con anterioridad seguramente del mismo autor. He puesto sólo las notas imprescindibles cuando se trata de informaciones difíciles de obtener; el lector interesado podrá suplir otras con unos cuantos libros de consulta.

EL PANTEÓN DE EL ESCORIAL


Ubi solitudinem faciunt, pacem appelant


¡Oh Plutón! A ti invoco.

Préstame, pues, tu ayuda bien cumplida,

que a tu poder aboco

mi musa denegrida

y, desde el trono de ébano mandando,

convócame también el negro bando:

reúnanse los jueces infalibles

cuyas varas terribles

no las tuercen humanos desatinos:

vengan Éaco y Minos
a juzgar ciertos reyes con espanto

bajo la justa ley de Radamanto.


Señala en tu reinado respetable

la época memorable

que a tu vasto dominio pertenece

y, como el dios del juicio se merece,

prepara en el recinto cavernoso

un lugar asqueroso

do padezcan mil males

ciertos atroces déspotas mortales

que, con el nombre de monarcas,

han quitado más vidas que las Parcas.

Vengan, pues, por sus ínclitas hazañas,

los que han tiranizado las Españas,

fastando
 cronológica y fielmente

al que la tiraniza de presente.


Tome el primer lugar Fernando V,

augusto fundador del laberinto;

que la clerical maña

Santo Oficio al quemar llamó en España.

Venga con él su esposa,

la Isabel ambiciosa

cuya pérfida mano

incendió el continente americano

y, en fin, mujer diabólica

con el santo dictado de Católica.

Y ese Carlos primero
-vil flamenco villano-

que llamó comunero

a PADILLA, patriota castellano,

cuya noble hidalguía

renacerá algún día

en españoles pechos

de monarca absoluto <in>satisfechos.


Convoca con aspecto furibundo

a Felipe segundo,

de quien se sabe fijo

que asesinó a su hijo

en prisión afrentosa

por gozarle la esposa,

y el mandar bestia gente

le granjeó el dictado de "prudente",

cuando el Norte a porfía

"Demonio" le llamó "del mediodía".


Y Felipe tercero,

poeta estrafalario y majadero,

fundador de conventos

y padre general de los jumentos.


Venga el siempre piadoso

Felipe cuarto, débil y medroso,

imaginario y pobre cabalista,

de algunas alcahuetas pensionista,

perdición de las quinas
 en España

y enemigo del reino en la campaña.


Venga Carlos segundo,

eterno vagamundo

hechizado por fuerza,

que agnusdeis almuerza

y con agua bendita

se tragaba la santa cedulita

que los diablos del cuerpo le ahuyentaba,

y hasta en aceite santo se bañaba.

En esta cobardía,

llegó el mezquino día

de su miserable muerte;

y nuestra mala suerte

nos persiguió, además de estas razones,

porque llamó a reinar a los Borbones.


Acérquese Felipe de Anjou duque
y que, rey por retruque,

nos le metió la intriga y el dinero,

siendo el Borbón primero

que vio España por fuerza en su recinto

con el nombre de gran Felipe quinto.

Este rey no dormía,

sobre un tambor comía

-que en mesa non yantaba-;

con fembra non folgaba

la espada non dejando.

Así se fue captando

todas las voluntades;

pero fizo después habilidades:

aumentó los impuestos y tributos,

empleó grandemente muchos brutos,

dio puerta franca a toda la canalla

de su nación para vender quincalla;

cerró los cotos, aumentó baldíos,

anatematizó los desafíos,

arruinó de Aragón la gran corona

y redujo a cenizas Barcelona.

En su palacio, como ley expresa,

hasta el pensar se hacía a la francesa,

-pues era despreciado

el régimen pasado-

Guardia de Corps -¡qué neta francesada!-

puso a la noble Guardia Reservada.

-¡Cáspita qué Borbón nos ha venido!-

-¿Y sabéis, altos jueces,

que ha reinado en España por dos veces?-


Venga el sexto Fernando,

que vivió atesorando,

llegando a ser el Midas

de todas las naciones conocidas.

Era gente de paz a cualquier
 puerta.

Tuvo por su ministro un buen lagarto

y una tropa vestida con esparto,

pues todo su dinero

sirvió a su sucesor Carlos tercero.


Érase este señor napolitano,

y vino como nube de verano

a chupar la colmena

por don Fernando llena.

Fue padre de la patria proclamado

y, apenas comenzado

hubo a empuñar el cetro,

le dijo al titulillo: "Vade retro"

y del gran Esquilace la prudencia

arreglaba el manejo de intendencia.

Mientras tuvo millones,

hubo guerra en Italia, hubo cañones,

picas en Flandes, bombas, manteletes,

sitios, combates, guardias y piquetes

y al acabarse, infiero

que puede bien la historia

llamarle rey sin gloria,

de mala condición y sin dinero.

Murió de mandar harto,

y vino a sucederle Carlos cuarto.


¡Aquí, oh musa, (Plutón no necesito)

invoco tu poder -lo escrito, escrito-!

Carlos cuarto, el Borbón de los Borbones,

y padre general de los cabrones,

durante su reinado

fue por Maria Luisa gobernado,

ambiciosa y adúltera excelente,

que no habrá quien la cuente

la remonta de amantes de que ha tenido:

de todos he sabido...

sin contar los Godoyes y los Mallos,

que han sido mucho más que los vasallos.

El burdel de más vil y peor porte,

claustro era comparado con su Corte.

Allí el furor
 reinaba

y el que más cortejaba

era más atendido.

¡Las leyes al olvido!

¡El reino abiertamente abandonado!

¡Sin tropas, sin marina, sin estado!

¡Las plazas entregadas o vendidas!

¡Y el rey, en contramarchas y batidas

hasta que, la corona renunciando

por fas o nefas, el actual Fernando
hoy la ciñe absoluta,

sin embargo de ser hijo de puta!


Este Borbón no caza,

pero al pobre vasallo despedaza,

y sus hábiles manos

han hecho todo un reino de hospicianos.

Cuando mil le rodean haraganes,

Su Majestad inventa nuevos planes

y, sin mucho cuidado,

Su Majestad desmanda lo mandado.

Más que un plebeyo miente,

a todos se presenta indiferente

despreciando del pueblo los clamores,

pues sus predecesores

(en quien el despotismo se concreta)

son para este Borbón niños de teta.

En nuestra pobre España

es más propio que el rey una guadaña;

que, asolando la tierra,

no podemos tener ni paz ni guerra:

paz no, por ser el Rey un indiscreto

que tiene la nación en esqueleto,

y sólo cogeríamos laureles

si la guerra se hiciera con papeles.


Él ha crucificado

casi todas las clases del estado

y es posible que sea

de los que lo ejercían en Judea,

puesto que en dos instantes

ha creado más cruces que habitantes

creyendo que con esto había pagado

la sangre generosa del soldado,

no obstante que tal pago merecido

lo tiene<n> por haberlo sostenido,

por lo cual, ¡dios Plutón! los acrimina:

no tengan protección con Proserpina:

júzgalos, pues el mundo no se atreve,

y, si hay demonio más, que se los lleve.

    � Es Alejandro Pérez Vidal, en su Bartolomé José Gallardo. Sátira, pensamiento y política. Mérida: Editora Regional de Extremadura, 1999 p. 274 y ss. quien atribuye esta pieza al famoso bibliógrafo Bartolomé José Gallardo, pues él vio un Panteón del Escorial. Profecía de los reyes en París: Librería Americana, 1830 donde se declara que la compuso en Londres en 1817.


    � Ibídem.


    � Diario de Guatemala, núms. 36 y 37 (28 y 29 - II - 1828), pp. 157-162. Incluye el siguiente texto de Félix Mejía Fernández:





“Bajo el título de Panteón del Escorial circuló en España una oda que ahora vemos impresa en El Oriente, diario de Xalapa, con un epígrafe que obsequia al rey de España. Nosotros, que le profesamos un afecto particular, copiamos con placer el epígrafe y la poesía. "Al bruto, al ingrato, al tirano Fernando VII, todos los veracruzanos dirigen la siguiente oda patriótica"


	


     � Esta cita es de Tácito, Agricola, XXX, 7: "Llaman paz a sembrar la desolación”. Es una frase extraída de la arenga del héroe britano Calgaco contra los romanos y su presunta labor civilizadora, que encubre el deseo de rapiña.


    � Un neologismo creado desde el sustantivo fasto, día en que en la antigua Roma era lícito impartir justicia, en contraposición al día nefasto en que no.


     � Por las numerosas enfermedades venéreas que le imputa, ya que la quina era un fármaco extraído de la corteza del quino muy célebre por sus propiedades febrífugas.


    � En el poema del mismo título de Quintana la revista de los reyes llega sólo hasta Carlos II, omite a los Borbones, es más concisa y solamente desde el punto de vista moral.


    � En efecto, la muerte de su hijo Luis I le obligó a reinar por segunda vez.


     � cualquiera, pero rompe el cómputo métrico.


    � Se imputa a Godoy ser amante de la reina, pero esta tuvo muchos otros como un tal Mallo o el valenciano Ruiz, a quien Carlos Le Brun (Vida de Fernando VII, Filadelfia, 1826) inculpa la paternidad de Fernando VII, en eso tan discutida como la de Alfonso XII, vástago al parecer de un ingeniero.


    � Entiéndase furor uterino, deseo sexual.


    � Asocia aquí Gallardo a Fernando VII con el rey Herodes.


    � Se refiere a los españoles que, luchando en la Guerra de Independencia, vertieron su sangre por devolverle el trono al que había renunciado en Bayona.


    � Este desengaño tiene su correlato en el poema del mismo título de Quintana:





¡Oh míseros humanos!


Si vosotros no hacéis vuestra ventura,


¿La lograréis jamás de los tiranos...?





	El texto transcrito en el Diario de Guatemala aparece firmado por “El Español Constitucional”.
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